
El Evangelio de Lucas, o Evangelio según san Lucas es el tercero y más extenso de 
los cuatro evangelios canónicos del Nuevo testamento. Relata la vida de Jesús de 
Nazaret, en concreto su nacimiento, ministerio público, muerte y resurrección. Termina 
con el relato de su ascensión. 

Finalidad. Su evangelio tiene una finalidad pastoral: su intención es la profundización 
de la fe, mostrando a Cristo como el Salvador de hombres y mujeres, resaltando su 
espíritu de misericordia. 

Género. Aunque el Evangelio se considera en 
sí un género literario, la obra de Lucas puede 
también enmarcarse, por lo que él mismo dice, 
dentro de la historiografía helenística. 

Autoría. El evangelio es anónimo, puesto que 
no está firmado. Es aceptado casi 
unánimemente que fue escrito por el mismo 
autor de los Hechos de los Apóstoles, pues 
ambas obras están dedicadas a un mismo 
personaje, un tal "Teófilo", de quien se ignora 
si es un personaje real, un nombre simbólico 
(Teófilo quiere decir 'amigo de Dios') o un 
pseudónimo. El autor del libro de los Hechos, 
además, hace en su prólogo referencia a una 
obra precedente. Se ha subrayado además la 
homogeneidad de estilo y de pensamiento de 
estos dos libros. 

El evangelio ha sido atribuido tradicionalmente a Lucas, el «médico querido» al que 
alude Pablo de Tarso en su carta a los Colosenses. La atribución a Lucas de entre todos 
los discípulos de Pablo se basa en parte en que su Evangelio es el que utiliza más 
términos médicos. De ahí el nombre con el que es generalmente conocido. Según la 
tradición, aunque Lucas nunca conoció a Jesús, tras su conversión viajó a Roma, donde 
conoció a Pedro y Marcos. También conoció a María la Madre de Jesús. Esto le 
permitió narrar en su Evangelio, numerosos hechos de la infancia de Jesús (como la 
Presentación del Niño en el templo) y muchos detalles de María (como la visita que 
hizo a Isabel y su cántico: el Magníficat). 

No fue hasta el siglo XX que comenzaron a plantearse las dudas sobre el dato de la 
tradición. La atribución a Lucas presenta problemas, sobre todo por la diferente visión 
de Pablo y de sus iglesias que presenta este evangelio con respecto a las epístolas 
paulinas. Pero Lucas no es una personalidad prominente en la época apostólica por lo 
que si el tercer evangelio y los Hechos de los Apóstoles no hubiesen primero pasado 
bajo su nombre, no hay razón obvia por la cual la tradición debería haberlos atribuido a 
él. 

De lo que el propio autor afirma en su prólogo puede deducirse que no conoció 
personalmente a Jesús, pues, según su propio testimonio, fue escrito tras haber 
«investigado diligentemente todo desde sus orígenes» consultando con «testigos 
oculares y servidores de la palabra». Tampoco es probable que sea habitante de 
Palestina, ya que sus conocimientos sobre la geografía de esta región y sobre las 
costumbres judías son muy generales y a veces equivocados. 



Hoy en día, aunque con muchas excepciones, la 
mayoría de los estudiosos suelen admitir que hay 
una tradición primitiva básicamente histórica que 
afirma que Lucas, un sirio de Antioquía, 
influenciado por Pablo, es el autor; también 
formaría parte de esta tradición que escribió su 
obra en Acaya y que murió en Beocia o en Tebas. 
Esta tradición básica se habría desarrollado 
posteriormente basándose en lo que el propio autor 
afirma en su prólogo o Pablo en sus cartas: que no 
conoció personalmente a Jesús, pues, según su 
propio testimonio, fue escrito tras haber 
«investigado diligentemente todo desde sus 
orígenes» consultando con «testigos oculares y 
servidores de la palabra». Que viajó un tiempo 
con Pablo (pues en los Hechos hay una sección 
cuando habla de "nosotros"), que fue médico 
(como dice Pablo en la carta a los Colosenses de 

un tal Lucas), etc. El hecho de que sus conocimientos sobre la geografía de Palestina y 
sobre las costumbres judías sea muy genérico y a veces equivocado, refuerza la opinión 
de que no procedía de esa región. 

Datación. La mayoría de los autores sitúan la composición de este evangelio en la 
década de los 80 d.C., debido a que suponen que Lc 21, donde se describe la 
destrucción del Templo de Jerusalén, acontecida el año70, es una narración post 
eventum; es decir, que Lucas estaría poniendo en boca de Jesús una profecía que ya se 
había cumplido. Así, refiriéndose al templo Jesús dice: «llegarán días en que no 
quedará piedra sobre piedra que no sea derruida» y, respondiendo a la pregunta de 
cuándo sucedería responde: «Cuando oigáis hablar de guerras y revoluciones, no os 
aterréis; porque es necesario que sucedan primero estas cosas, pero el fin no es 
inmediato» y «Se levantará nación contra nación y reino contra reino». Sin embargo 
las dataciones más tardías tienen que explicar varios datos que parecen querer una 
datación anterior. 

Contenido. El evangelio de Lucas aporta noticias que no aparecen en los demás 
evangelios, como por ejemplo acerca de los primeros años de la vida de Jesús. También 
contiene bastantes detalles sobre la predicación de Jesús en las regiones de, Samaria, 
Judea y Perea. Por otra parte, contiene una versión reducida del llamado Sermón de la 
Montaña, conocida como Sermón de la Llanura. También es privativo de este evangelio 
el relato de la parábola del hijo pródigo. Su relato de las apariciones de Jesús tras la 
resurrección es particularmente detallado, en particular la aparición ante los llamados 
peregrinos de Emaús. 

Parece que el evangelio de Lucas se dirige fundamentalmente a lectores cristianos de 
origen no judío, como el Teófilo mencionado al principio. Uno de sus objetivos sería 
demostrar ante las autoridades romanas, que ni Jesús ni sus seguidores suponían una 
amenaza para el Imperio romano. 

Para otros, el evangelio de Lucas se dirige a Teófilo ben Anás; sumo sacerdote saduceo 
entre los años 37 – 42 d.C., cuñado de Caifás, y por tanto a una audiencia saducea. 

 


